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Los misteriosos 
caminos de la 
memoria, según 
Margaret Atwood 
La premiada creadora de “El cuento dela criada”, publicó 
asus 85 años hace unos días en Chile “Perdidas en el 
bosque”, título en que muestra su reservorio de miedos. 

Valeria Barahona 
Medios Regionales 

ujeres que buscan 
M:= asus hijas 

le la maldad del 

mundo, así como alos espí- 
ritus de los animales de 
compañía, asus maridos de 
su propia torpeza y a las 
nuevas generaciones de pla- 
gas de infertilidad, son los 
temas de “Perdidas en el 
bosque”, el más reciente li- 
bro de la autora canadiense 
Margaret Atwood. 

La escritora cuenta con 
más de 60 volúmenes, entre 
ellos el quela hizo conocida 
en todo el orbe: “El cuento 
dela criada”, una distopía 
sobre mujeres cuyo único 
fin es dar descendencia a 
hombres pudientes, en me- 
dio de un régimen conser- 
vador y profundamente re- 
ligioso. 

Vestidas como las cria- 
das, es decir, con una túnica 
roja, el pelo cubierto y en- 
vuelto en telas que forman 
un sombrero cónico para 
evitar que miren hacia los 
lados, cientos de mujeres 
del primer mundo han pro- 
testado en la última década 
al ver reducidas sus garan- 
tías. Esa idea se repite en 
“Perdidas...” a través del 
cuento “Pandemónium” 
que, con algunas modifica- 
ciones, da cuenta deun gru- 
po de mujeres que educan 
niños separados por sexo, 
envalores como la monoga- 
mia y lareproducción como 
objetivo, “con tal de conse- 
guir un producto de pureza 
garantizada”, sin enferme- 
dadesni perversiones. 

A través de líneas sin as- 
pavientos, Atwood da cuen- 
ta de un futuro que podría 
ser, mediante, por ejemplo, 
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“la puerta de una habita- 
ción infantil para invitados, 
todavía decorada al estilo 
Montessori de principios 
delsiglo XXI. Sharmaynete- 
nía predilección por las an- 
tigiledades”. 

MEMORIA Y SENTIMIENTOS 

La escritora, en videoconfe- 
rencia con este medio, pre- 
gunta “¿qué tiene que verla 
memoria con la felicidad o 
la tristeza? Seguramente 
mucho, porque recorda- 
mos momentos felices de 
nuestra vida, asícomo tam- 

bién tristes, pero recorda- 
mos cosas que ya pasaron; 
entonces, ¿hasta qué punto 

existimos en un lugar y un 
espacio que ya no es real, 
queyanoestá ahí? ¿Y hasta 
qué punto existimos en un 
momento del futuro que to- 
davía no ocurre? Hay mu- 
cha gente que ha especula- 
dosobreel proceso del tiem- 

  

po, el pasado, el presente. 
¿El presente existe? Tam- 
bién nos lo podemos pre- 
guntar porque cuando un 
momento sucede, ya es pa- 
sado. Sabemos que tenemos 
memoria a corto y largo pla- 
zo: ahí es donde tenemos 
que buscar la claridad”. 

Este aspecto es tocado 
también al comienzo del li- 
bro, con “Primeros auxi- 
lios”, donde una mujer re- 
pasa las vivencias consu pa- 
reja. Algo parecido a lo que 
tal vez vivió las dos veces ga- 
nadora del premio Booker 
en losaños previos al falleci- 
miento de su última pareja, 
el también escritor Graeme 
Gibson, quien padecía de- 
mencia. “La memoria y la 
pérdida de memoriaquees- 
tudia la neurociencia... En 
el caso de mi marido, quien 
no estaba perseguido por el 
pasado, fue afectado por la 
pérdida de memoria, pero 
de una manera relativa- 
mente feliz”, afirmó At- 
wood. 

La escritora se refiere, 
además, a que los 15 cuen- 
tos que forman “Perdi- 
das...” son “respuestas a pe- 
ticiones específicas de la 
gente. Por ejemplo, “La en- 
trevista post mortem' con 
George Orwell (Homenaje 
a Cataluña”) es porque ha- 
bía una serie que se llamaba 
así, donde pedían a escrito- 
res que eligieran a un autor 
fallecido para entrevistarlo. 
Creo que no estoy muerta 
todavía, así que a míno me 

entrevistaron (sonríe), pero 
escogí a Orwell porque 
siempre me ha interesado 
muchísimo y tenía una se- 
rie de preguntas que plan- 
tearle”, 

-¿Por qué le llamaba la 
atención? 

LUISMORA. 

  

“CUANDO UN MOMENTO SUCEDE, YA ES PASADO”, DICE ATWOOD. 

-Lo leí bastante cuando 
era joven. “Rebelión en la 
granja” no tenía idea que 
era una alegoría política, 
pensaba que era una histo- 
ria divertida para niños y 
después me fui horrorizan- 
do, poco a poco. Cuando 
matan al caballo me pareció 
bastante espantoso: ahí me 
di cuenta que evidentemen- 
tenoeraunanovela para ni- 
ños, me causó mucha im- 
presión y después descubrí 
que era una alegoría. (... 
También) me interesaba 
muchísimo la pregunta ¿có- 
mo sería Inglaterra si fuera 
una dictadura? Es la misma 
que hice sobre Estados Uni- 
dos cuando escribí “El cuen- 
to de la criada”, porque me 
comenzarona interesar (co- 
mo tópico narrativo) las for- 
mas totalitarias de Gobier- 
no, ese ambiente. 

Porotro lado, me influ- 
yó que en “1984”, en estas 
historias sobre el futuro y 
gobiernos espantosos, siem- 
pre necesitas una explica- 
ción de cómo llegaron aeso 
y Orwell lo plantea en me- 
dio del libro con una pre- 
gunta sobre si el enemigo 
puede existir o no, es real o 
no: no lo sabemos porque 
hay un Gobierno que con- 
trola los medios (de comu- 
nicación), por lo que nunca 
sabes realmente qué es real 

  

y quéno. En “El cuento dela 
criada” yo no podía poner 
un texto en medio del libro 
para que lo leyera la narra- 
dora, porque no puede leer 
y no tiene acceso a ningún 
análisis de noticias debidoa 
queel Gobierno controla la 
televisión, porque eso lo es- 
cribí antes de internet y los 
teléfonos inteligentes, aun- 
que tampoco le habrían 
permitido a ella tener algu- 
na de estas herramientas, 
evidentemente. Por tanto, 
esa pregunta de cómo selle- 
ga a ese punto lo publiqué 
en un artículo académico al 
final del libro, tiempo des- 
pués. 

“UN FUTURO” 

“Hay otra cosa que me flu- 
yó de Orwell: durante mu- 
chos años, mucha gente o 
todo el mundo pensó que 
*1984” era muy negativo, 
que terminaba con un tono 
muy, muy sombrío, esa 
idea del lavado de cerebro y 

el Gran Hermano, pero no 
finaliza así, de hecho, ter- 

mina con aquel lenguaje 
que (los jerarcas del régi- 
men) quieren que todo el 
mundo hable, un inglés es- 
tándar en tiempo pasado, y 
así sabemos que (al leer la 
novelaya)se terminó la épo- 
ca de 1984, por lo cual es 
un libro mucho más espe- 

ranzador que lo que la gen- 
te pensó en un primer mo- 
mento”, menciona la mu- 
chas veces candidata al Pre- 

mio Nobel de Literatura. 
“Yo también quería po- 

ner un futuro en mi libro, 
que estuviera era más allá 
del futuro, en un mundoen 
el que ese mundo anterior 
ya no existe pero la gente lo 
estudia, es decir, cuando un 
momento (histórico) dado 
se supera pasa a ser objeto 
de estudio. Después puede 
seguir en esa categoría O 
transformarse en una esta- 
tua, (el nombre de) un par- 
que, un hospital, por lo que 
se memoriza de una mane- 
rauotra, pero ya no existe”, 
agrega la escritora ganado- 
ra del Premio Príncipe de 
Asturias. 

Hay otros textos, dice At- 
wood, “que vienen del ma- 
terial que creía que iba a 
usar en una novela, pero 
luego me pareció queno era 
suficiente como para llegar 
auna novela, porque si los 
alargara no llegarían a for- 
mar una, y si fueran más 

cortos serían prácticamen- 
te una anécdota, es decir, al 
final (en Perdidas...) que- 
daron en relatos de unas 30 

páginas, que pueden serun 
momento en el tiempo o un 
texto que ha durado años” 
enla libreta de apuntes. O
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